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por pt~nc de kl' medios. In qUL' hace 
CJUe haya r us¡¡<.J() Ci'ISI lie:'tlpL'rCibtda 
j unto a o tr<.l"- que comn la dt..' F ra n
co. no alca ni'a n su mismo ni\'d lite
rario. La falla o <:1 cquÍ\'l)CO respec
to de Rosonu 7iwms no radica en 
que ésta seél apenas una non~la de 
1!¿ne ro me nor. s ino e n e l hecho <..1 1.' -
habe r siuo promocionada como una 
obra mayor sin t:ntro r ~n un verda
de ro aná lis is de la misma. corno ya 
~e ha dicho. Si se exce ptúa e l aspec
to del lenguaje - su pobreza y es
quematismo- habría que decir tam
hi l5 n que está bie n .. red actada .. : es 
decir, que e l le nguaje literario prima
rio que Franco maneja le pe rmite re
la ta r su histo ria con propiedad : igual 
m e nte. su es truc tura narra tiva es 
cla ra si se com para con o tras novelas 
de la mism a te nde ncia que han sa li
do a la luz. Exis te un buen ma nejo 
de los recursos primarios. corno se
ría e l caso de la técnica de jfashback. 
to rnada de l cine y que Franco utiliza 
co n pro piedad e n su re la to. No obs
tante, si fuese a ser e nfocada desde 
o tros ángulos m ás cercanos a una .... 
o bra mayor. es evide nte que su ca -
re ncia to tal de un adent ra mie nto e n 
sus pe rsonajes. e n su psicología. hace 
d e és tos seres u n idimens io nales, 
dotados só lo de un nom bre o. cuan
do más. de una pe regrina re fe re ncia 
a sus rasgos físicos; de esta forma. 
de R osar io Tije ras. la pro tagonista. 
sabe mos que es be lla. que e l colo r 
de su piel es cane la. y que su sonrisa 
es especialme nte hermosa: pe ro esto 
no es más que un m ero d ato trans
mitido por e l na rrador. casi como 
una a notació n a l marge n en e l tex
to, pues lo que parece importa r a l 
auto r es e l desarrollo de la a nécdota 
e n s í. que no la fo rma com o logre 
expresa rl a. Este esq uem a t is m o 
unidime nsional es e l mismo pa ra e l 
resto de los perso najes; el narrador 
e n la nove la., que sólo al final tie ne 
un nombre (Antonio). es tan plano 
y d esvaído como su a migo Emilio, 
e l amante de la p rotagonista . Se su
pone, adem ás. q ue Anto nio es un 
poe ta. p ero nad a de esta condición 
se trasluce e n e l conflicto de su amor. 
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D~ l r~sto de pt:r~()naj es secundarios. 
corno F~rn cy. ~ 1 amante (o uno de 
los ama nt es) de Rosa rio Tijera~. 

aparte de su nombre. ape nas se sabe 
que tiene una p~sirna punte ría y que 
luq.to mue re: de l he rmano de Rosa 
rio. Jo hnefe. o de su m adre. do ii a 
Rubi . la nove la no ofr~ce m ás que 
d a to , nislados. cuando más a lguno 
<.le color a necdó tico. como el paseo 
a l que some te n sus amigos a Jo hnefe 
después de muerto. 

Se ría n varia s las p reguntas q ue 
pod rían hacerse sobre e l va lor lite
ra rio q ue los medios le han confe ri
do de ante m a no. sólo con e l recurso 
d e e nglobar esta nove la de tono 
me nor con las que por su ca lidad li
te raria (los m ode los está n a la vista) 
co ns tituye n ve rd aderas o bras de 
c reación nove lís ti ca . com o la ya 
nornbr~da de Ge rm á n Pinzón. 

Sería, igualmente. mucho Jo que 
podría decirse de la nove la de Fran
co fue ra de los límites de una simple 
reseña. Pe ro realme nte Jo que im
porta es poner de m a ni fies to cóm o 
la ausencia de una cr ít ica seria y ob
jetiva (de la cual hem os te nido mues
tras e n un recie nte pasado) hace que 
este m ismo vacío sea lle n ado po r 
una a lha raca comercial que sólo bus
ca promover ventas m asivas de un 
producto. 

ELKI N GóM EZ 

Una cadena 
de situaciones 
pintorescas 
que se van sumando 
sin continuidad 

Una brigada para el caudillo 
Hécror Sánchez 
Trilce Editores, Bogotá. 2000. 

159 págs. 

La p r esente nove la de l escritor 
H éctor Sánchez corresponde e n un 
todo a la tendencia que v iene im
pe ra ndo e n la narrativa más recien-
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te. la cua l pnrece estar cada vez m ás 
ce ntrada e n un propósito de espar
cimiento antes que e n la búsq ue d a 
de nuevas fo rmJs de na rrar de ntro 
de un gé nero q ue. s i se re mite a sus 
muestras m ris representa tivas (lé a 
se m ás logradas ). es to es. aque llo 
que nos kgó la prime ra mitad de l 
s iglo XX. resulta. s in duda. pobre 
y esque m élt ico. D e a hí que podría 
deducirse q ue e l auge adq u ir id o 
hoy por subgé ne ros tales cotno las 
novelas de cie ncia ficción, po licía
cas. d e ave nturas , o la s ll a m adas 
n01·elas negras, no es más que la 
consecue ncia inevita ble de l vacío 
de jado por un a uté ntico arte de no
ve la r. E s así como estos m e ncio na
dos subgé ne ros de esparcimie nto 
(a lg unas muestras d e los mism os 
resultan ve rdaderamente e ntre te 
nid as y. com o ta les. b ien logradas), 
han venido a suplantar a aque llas 
nove las que ocupaban e n e l pasa
do (no m uy re mo to) un primer lu
ga r como muestras d e a uté ntico 
a r te nove lís tico , p ues no sobra re
cordar que. a pesar de haber s ido 
escritas po r sus a utores con una 
inte nción p ura m e nte recreativa 
--como sería e l caso de Cervantes 
con s u Quijote, el ejemplo má s 
cla ro-, resultaron a la lar ga con
vertidas en pa radigmas de un géne
ro lite r ario que e mpezaba a impo
nerse como ta l, en cont raposición 
con los géne ros tradicionales de la 
poesía y la d ra maturgia. 

E sta modesta pre te nsión de la no
vela en sus comie nzos ante la poesía 
y e l drama, considerados hasta e n
tonces com o lo único digno de ser 
lla mado Arce, tom aría luego su pro-
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pio rumbo al establecer unas reglas 
y una preceptiva que habrían de per
mitirle expresar su propia poética, 
a lejadas en un todo de aquellas que 
regían a la poesía. Lo dicho hasta 
aqui sólo tiene por objeto hacer ver 
que la obra literaria tomada como 
producto de consumo masivo, cual 
es hoy el caso en relación con la no
vela, despojada ahora de su condi
ción trascendente como obra de arte 
--es decir. como producto estético 
y no comercial- , parece haber de
terminado que la mism a pierda su 
condición de creació n esté tica y asu
ma de nuevo e l carácte r de algo des
t inado a l esparcimiento de unos 
cuantos. E n pocas palabras, se quie
re forzar la producció n novelística a 
un regreso a sus orígenes, cuando 
sólo se espe raba de ella distracción 
y esparcimiento momentáneos. Sin 
embargo, no quiere esto decir que la 
novela deba ser un género ajeno a la 
gratuidad del p lacer; por el contra
rio, nadie ignora hoy que las más 
grandes novelas de todos los tiempos, 
antes que ser sólo objetos destinados 
a la re flexión del conocimiento, como 
sería el caso de la obra filosófica, ofre
cen, además de ello, el encanto pe
renne de su arte. Pero para que esto 
sea posible de nuevo es preciso que 
el novelista se p lantee a sí mismo el 
viejo come tido asumido en su mo
mento por los grandes maestros del 
género: someter la realidad con toda 
su crudeza o trivialidad a un proceso 
implacable de t ransmutació n p o r 
medio de las palabras, arrancar a és
tas el significado oculto tras de lo que 
en sí mismas denotan. Asimismo, es 
necesario encontrar la fórmula q ue 
permita transformar la simple anéc
dota en ficción memorable y no que 
sea és ta únicamente el simple re
cuento de algo. Sin embargo, tam
bién, tal propósito no se encuentra 
al alcance de muchos, bueno es re
conocerlo; el nove lista genial, o el 
sólo talentoso, serán siempre casos 
de excepció n; aparte de esta circuns
tancia, habría que tener en cuenta 
que la época por la que atraviesa el 
mundo en la actualidad no parece 
ser la más propicia para un floreci
miento de l humanismo y de l arte en 
particular. 

La tecno logía con sus valores, 
como también con sus contravalores, 
se impone en el mundo de una for
ma cada vez más arrolladora y ex
clusivista, aun sobre la misma cien
cia, a la que debe su razón de ser, y 
por ello e l interés gene ral se centra 
ahora en sus presuntos logros, los 
cuales, hasta el presente, no aportan 
la felicidad y el bienestar tan larga
mente anunciados; sumado a ello , y 
como factor preponde rante, se im
pone cada vez con mayor fuerza una 
concepción pragmática que p rivile
gia lo inmediato sobre lo mediato, 
de tal forma que los viejos va lores 
que cond uje ro n el desarrollo de la 
conciencia individua l y que a firma
ban el carácter histórico (y también 
trascendente) de la especie humana, 
han sido suplantados por un consu
mismo ávido de bienes superfluos. 
lo cual ha traido como resultado pa
rale lo una masificación to tal en el 
modo de pensar y de actuar de los 
individuos, hasta el punto de que lo 
individual, en sus manifestaciones 
más a uténticas, ha sido borrado para 
imponer en su lugar un rasero bru
tal qu e anula a un las dife rencias 
esenciales entre uno y otro ser. Ta
les condiciones habrían de refleja r
se por fue rza en las actividades crea
doras más altas de la cultura, como 
so n las mism as artes, las cuales pa
san ahora por una situación de cri
sis, evidenciada en la pobreza de sus 
m anifestacio nes. tanto en la plásti
ca como en la música, aunque con 
mayor énfasis en la literatura, la cual, 
junto con las dos prim eras, se perfi
la cada vez como un producto más 
destinado al consumo. De aquí. en
tonces, el camino que parece tomar 
ahora la literatura en todas sus mo-
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dalidades, así la novela. el cuento y 
la poesía, como también el teatro y el 
mismo cine, Jos que se han ido con
virtiendo con el tiempo en pobres 
muestrarios de anécdotas y situacio
nes banales en los que la violencia 
reemplaza lo dramático, en lo que 
lo pintoresco asume e l lugar de lo 
auténtico, en lo que lo sórdido y bru
tal ocupa el sitio de lo heroico y su
bHme. Y puesto que todo esto es te
nido ahora como li teratura, son cada 
vez más los escritores q ue parecen 
haber elegido e l camino de lo trivial, 
que parece reportar. además de di
nero, una fama espuria y pasajera. 

Sean es tas reflexiones y su vigen
cia incuestionable respecto del arte 
de novelar las que deban servir a un 
mejor entendimiento de lo que ha 
sido siempre la lite ra tura y lo que se 
pretende ahora al reducirla a un sim
ple oficio a rtesana l pa ra dist raer 
mo me ntáneame nte a un púb lico 
previamente masificado por las ca
sas editoria les (no todas), por una 
serie de concursos y convocatorias 
q ue de forma sutil auspician dicha 
masificación y que ahora pre tenden 
además condicionar de an temano la 
producción novelística o cuentística 
a los temas que respondan a sus in
tereses, tal como se evidencia cada 
vez en los d ife rentes concursos y 
convocatorias: un relato, una nove
la de be centrarse sobre este o aque l 
tema, en ocasiones ligado bien sea a 
inte reses comerciales inmedia tos, o 
a preocupaciones de índole política 
o demagógica. A primera vista pue
de resultar improcedente que estas 
re flexiones ocupen mayor espacio 
que e l que debía ocupar e l aná lisis 
de la novela de Héctor Sánchez. Una 
brigada para el caudillo, pero lo más 
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q ue ra rccc rcsponu n a las <:o nstue
raCHlnc'- (:xp u ~!-..ta:-. . Es ciert o q ue.,¡ 

1 
se cnmpara con muc-;t ras n:ciL·ntes. 
a lo meJOr puuic ra n:-, ult ar más fa
\ or~cida que al~unas uc las apa reci
uas fc'Cicnlc merllc t:n nuestro medio. 
~n lo que a un a m ayor d cstrc..:za 
a rte!'-a na l se rdiL're: no en vano su 
oticio. pacie nte y prolo ngado. pa re
ce haberle mos trado a Sáncht!Z qué 
es lo q ue se ve nde hoy. y su novda 
re ún t! todos los ing re die ntes que 
contr ibuye n a su fác il acept ac ió n 
. cgún los .. cá no nes .. vigente : una 
b ue na dos is de sit uncio nes ga rgan
tuescas e n las que lo excesivo de las 
mismas hace pensar e n a lgunas de 
las püginas de G abrie l G a rcía Má r
quez. Po r o tro lado. y respecto d e 
las situaciones na rradas, e l lecto r 
avezado podrá encontrar un eco de 
las nove las de Jo rge Amado. tanto 
e n e l pe rso naje cent ral. Epifanio. 
como e n la Nena. su coprotagonista. 
En otras palabras. una cadena de si
tuacio nes pinto rescas que se va n su
mando s_in so luc ió n d e continuidad 
pa ra conducir fi na lme nte a la anéc
dota ce ntra l que d a no mbre a l li bro. 

Sin embargo , a pesa r de los ··re
cursos'' escogidos por Sánchez (que 
ha n mostrado su e ficacia en los es
critores a ntes no m brados) , e l le n
guaje utilizado resulta no sólo pobre, 
sino t ambié n incorrecto desd e e l 
punto de vista gramatica l. Si su dila
tad a labor de narrador de nove las 
pa ra Ja e ntreten ción y e l esparci
miento de lectores que sólo buscan 
dis trae rse parece habe rle enseñado 
a Sánchez qué es lo que se ve nde, 
no así e l manejo deJ lenguaje, pues 
e l suyo d enota pobreza e impropie-
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l.bu. lo cual hac~ cree r l.j liL'. CLlfl1 0 

:o.UCL' Ut.:> ahora con muchos uc los es
cnt n rcs de .. cxi to". su contacto Cl.lll 

lo!'- g.randes modell.)s (e n los que la 
correcció n y e ticacia de l le nguaje van 
clparcjados con su magia na rr:lti a ) 
ha sido escaso o también nulo:·· ... vio 
pasar sobre su cabeza a [suhraya
mosJ una Ilo ta de aviones ... ". El co n
tinuado uso y ab uso de la pre posi
ció n n a través de todo el libro. fue ra 
de las reglas c<mte mpladas. es simi
lar al uso d e l pronombre re l:-~tivo 

quien. e l cua l es ut ilizado po r Sán
chcz con exclusividad sobre o tras 
fo rmas (correctas. por lo de más) que 
debían reem plaza rlo. E scribe igual
me nte: .. . .. la rñpida marcha de un 
ba ta lló n que de pués d e saludar b ra
zo e n lo a lto ... !subrayamos]". Fal
tas d e concordancia e ntre pe rsona y 
número. corno también una sintaxis 
pobre ligada a imprecisiones tales e n 
e l uso de l le nguaje como: .... . el gru-
11 ido que sintió e n el cuello .. .''. A si
mismo . en su afán de mo strar una 
forma novedosa de narrar, hace e n 
ocasiones que Jo escrito carezca d e 
claridad, y sería largo enume rar las 
de bilidades gramaticales y de esti lo 
a lo largo de l libro , que en último 
caso po drían o bviarse e n favor d e 
o tros méritos. inexistentes e n e l mis
mo. Como eje mplo de esa clase de 
lite ratura que sólo aspira a dive rtir, 
la nove la de Sánchez está construi
da , sin mayores pre ámbulos. sobre 
e l pastiche e n lo que tie ne que ve r 
con la temática y las descripciones y 
con los más socorridos este reotipos 

. ' e n cuanto a los p e rso naJeS. Es to s 
últimos, y e l ambiente narrativo en 
e l cua l se mueven. ofrecen la impre
sión de lo ya visto , de lo ya conoci
do, y tenemos asf entonces un circo 
con su "Hombre Montaña", tan d es
comunal como podía esp e ra rse y a l 
mismo tiem po tan pacífico, inofe n
sivo y bondadoso como todos los 
demás ejemplares que suele n repre
senta r dicha clase de estereotipos. 
No podían faltar tampoco e l faquir 
y su Jecho de clavos y la enana que 
ya no lo es tanto al aumenta r su es
tatura en unos ce ntímetros. Final
me nte , en cuanto a perso najes se 
refie re, no podía faltar "E l Hombre 
Vampiro" que un día abandona el 
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ci rco para. dirigirse. co rno es obvio. 
" a las braYas r e giones de Trnn-.. 
silvania ... Co n Una hrigndn para <'1 
cauclil/o. así como con o tras muestras 
cada vez mü~ frecue ntes de ntro de la 
n:-~rrativa ac tual e n nuestro medio. 
sólo qued a esperar la sorpresa. Por 
fortuna . al lado de éstas aparecen de 
vez en cuando algunas obras que ha
cen creer que no todo está perdido 
para la buena lite ratura. 

E L KIN GóM E Z 

"Muestra 
representativa 
de este nuevo 
'realismo' que quiere 
imponerse ahora" 

La cBída de los puntos cardinales 
Luis Fayad 
Editorial Planeta/Seix Barral. Bogotá, 
2000. 322 págs. 

Luis Fayad (1945). escritor bogota
no, ha publicado, aparte de la pre
sente, otras novelas (Los parientes 
de Es ter [ 1 978] y Compañeros de via
j e [1991], así como tres libros d e 
cuen to s ( Los sonidos del fuego 
[ 1968], Olor de lluvia [ 1974] y Una 
lección de la vida [ 1984]). Pertenece 
a la generación de escritores surgi
da en los años sesenta, la cual esta
blece dife rencias claras e n la forma 
de narra r, así como e n las temáticas 
e legidas , por lo cual se aparta e n 
gran m edida de todo lo que sirvió 
de base a los escritores de las gene
raciones precedentes, cuya búsque
da tuvo siempre como objetivo un 
ahondamie nto en el a lma a través 
del lenguaje, el cual, además de su 
función m eramente comunicativa, 
oculta e n su esencia una metarrea
lidad a la que sólo es posible acce
der a través del s ueño o , mejor, de la 
perfecta co ncreción de éste: e l arte. 
Las palabras deben revelar, enton
ces, aquello que se oculta más a llá 
de su sola funcionalidad como ins-
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